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La línea de una columna en la cuarta plana, cinco cóntimos de 
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pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 
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E L EXPEDIENTEO 

Constituye una de nuestras mayores des
gracias nacionales. 

Cuando el vulgo trata en sentido humo
rístico de las deficiencias de nuestra admi
nistración, ó sea de lo mal que sabemos go
bernaros, conocido es que lo atribuye á una 
especie de fatalidad que pesa sobre la patria 
y de la que no podemos librarnos por ser 
irrevocables sus designios, en cambio el 
amor al pais se satisface cuando recordamos 
la conocida leyenda popular, asegurando 
que el congreso de las naciones anterior á 
la creación de las mismas, cada país pidió 
lo que creia necesitar; así, Inglaterra, cuya 
tierra es íria y estéril, pidió mucha indus
tria, mucho comercio y un buen Gobierno; 
Francia buenos generales y atrevidos inven
tores; Italia artistas distinguidos, y por es
te orden, según la ilustración del comenta
rista, vá relatando lo que á cada nación la 
enaltece, á su juicio, hasta que se llega á 
España, donde poseídos de nuestras aspi
raciones agrícolas, se dice qus pedimos por 
aquel entonces hermoso sol, rico suelo,bue
nas y abundantes minas, hombres valientes 
y confiados, mujeres hermosas... y todo se 
nos fué concedido á manos llenas por la Pro 
videncia, olvidándonos pedir un buen go
bierno hasta última hora, en que, cansado 
el Señor de tanto pedir, nos negó esta últi
ma gracia, que por no poseerla, tanto vie
nen sufriendo los que pretenden hacer bien 
á esta patria condenada tan fatalmente á 
una mala administración. 

ho queremos entregarnos á consideracio
nes que nos hagan meditar sobre la venida 
á España de todo un Cristóbal Colón car
gado de cadenas, cuando nos hizoposeedo-
res de un Nuevo Mundo, ni á loque ocurrió 
por manifiestas deficiencias de nuestra ad
ministración cuando perdimos esas mismas 
Américas, ni siquiera sobre lo que pasa ac
tualmente en los apartados dominios espa
ñoles, f̂ ue aún nos restan de lo conquista
do á fuerza del heroísmo derrochado siem
pre por nuestros antepasados y vengamos 
á las realidades de hoy, es decir á los estor
bos, dificultades y dilaciones desesperante 
que opone nuestra administración á cuanto 
se intenta para mejorar en tal ó cual ramo 
los intereses públicos, bajo la lorma de lo 
que se llama expedienteo, que en vez de fa
cilitar los asuntos, sólo sirve para entorpe
cerlos y á veces para dar al traste con mu
chas soluciones favorables al bien común. 

Primero un registro general, después un 
negociado central, luego otro especial, más 
tarde un informe de cualquier corporación 
A. ó B., de allí pasa á una comisión que se 
reúne de vez en cuando; después se nom
bra un ponente que está enfermo ó no se 
ocupa de los negocios de su cargo; después 
se discute en la comisión; trascurrido algún 
tiempo se tramita el asunto á la junta en 
pleno para salir de ella diciendo que ha de 
pasar á otro centro consultivo; vuelta otra 
vez á lo mismOj de nuevo llega al negocia
do primitivo y pasa á los letrados para si 
hay que dilucidar alguna cuestión de dere
cho y siguen distintos aplazamientos; si el 
asunto representa alguna explotación ó ne
gocio, nunca faltan intereses que salen al 
paso creyéndose lastimados, y de cualquier 
modo estorban, cuando no exigen nuevas 
consultas, que sí corresponden á elevadas 
'corporaciones, se dilatan extraordinariamen
te; en el intermedio surge una crisis políti
ca que compromete el asuntoexigiendo nue
vos trabajos para hacer marchar el asunto 
con nuevas visitas de personajes, para con
vencerlos uno á uno; después vuelta al ne
gociado, recae un acuerdo por fin, y siem
pre precisa cumplimentar algún requisito 
de la Ley; se vence el inconveniente, se po
ne á la firma de quien debe resolverlo en 
definitiva, y para esto se necesitan confe
rencias, visitas y recomendaciones, trascu
rriendo días, semanas, meses y años, con 
sus esteros y desesteros, fiestas nacionales, 
vacaciones, crisis que no permiten ocupar
se á ciertos personajes aún de los asuntos 
más perentorios, acabándose la paciencia 
del interesado, siendo muy pocos los que 
resistan tales fatigas, y si una vez han po
dido sobrellevarlas, por nada del mundo 
vuelvan á meterse en tan ímprobos trabajos 
donde las mejores y más legítimas aspira
ciones* se ven á punto de fracasar en tan 
prolongado expedienteo, no tan sólo por 

las elucubraciones innecesarias ó torpes J 
la idiosincrasia burocrática, sinó por las 
perfidias que surgen de vez en cuando 1 i 
existen intereses más ó menos lastimadost* 
que no es posible finutilizar en nuestra his \ 
tórica, administración, necesitada sin dudo 
alguna de radicales reformas. j 

Asuntos del día 

ción en Besta-ruza para fabricar allídas nu
merosas y estensas dependencias que figu
ran en el proyecto, nos permitimos indicar f 
á los señores ministros y director la conve
niencia de fijarse en la ensenada de Santa 
Lucía (entre Mugardos y elSeijo) situación 
que consideramos más propia por su gran 
estensión y por estar un poco más alejada 
de las viviendas. 

Según nuestras noticias son ya cinco l o í l l 
ofrecimientos hechos al Ayuntamiento df 
locales para las escuelas del centro. 

Por de pronto, ha mejorado mucho este; 
asunto, toda vez que las cuatro últimas pro- | 
posiciones son más convenientes que la pri-4 
mera, presentada por el señor Folla, la cuaL 
sería preciso desechar, aun siendo única, 
por cuestión de conveniencia y de decoro; 
pero nosotros insistimos en lo que desde un 
principio, y en todas ocasiones venimos sos
teniendo; y es que el Ayuntamiento no de-
be pensar en arrendamientos, sinó en ad
quirir fincas con ese objeto. 

Raya en escándalo lo que el pueblo viene 
pagando, por razón de alquileres para es
cuelas, sin que, apesar del sacrificio, cuen
te con un solo local que reúna las condicio
nes necesarias para el caso. 

El Ayuntamiento puede encontrar con 
tanta facilidad quien le construya fincas á 
pagar en ocho, diez ó quince años, como 
propietarios que se las dén en arriendo; y 
sabido esto—que no se oculta á ningún con
cejal—sería imperdonable que se continua
ra con el actual sistema para gastar mucho 
dinero y no disponer de nada bueno. 

E l asunto es tan interesante, que pensa
mos seguir ocupándonos de él mañana con 
más calma. 

Un diálogo en un centro dé la calle Real. 
—¿Ha visto V. lo de Martos y Canalejas? 
—Si. 
•—¿Y qué le parece á V.? 
—Natural. 
— ¡Como, natural! 
—Si V. viniera como yo de Madrid; si 

V. hubiera visto de cerca las personas y las 
cosas; si supiera V. como anda todo, com
prendería V. que nada tiene de particular 
que eso ocurra. 

Martos con Canalejas, Chinchilla con Cas-
sola, Sagasta con Gamazo, Venancio Gon
zález con Puigcerver, don Eugenio con to
dos; aquello es atroz. Esto se vá de prisa y 
más vale asi, por que sino, dentro de poco 
tendríamos una verdadera borrallada. 

Según informes fidedignos los comercian
tes de esta ciudad han acordado proponer,^ 
al Municipio, el establecimieíito de un de
recho módicosobrela introducción de aguar
dientes y alcoholes. 

Esta solución significa un verdadero ras
go de patriotismo por parte de los almace
nistas de esos líquidos, puesto que, peque
ño ó grande, el impuesto los viene á colo
car en situación desventajosa para la expor
tación, respecto á los almacenes de la Co-
ruña, ó cualquiera otro que, aprovechando 
las circunstancias, se situé en el Seijo, Mu-
gardos, Neda ú otro punto próximo. 

Y es indudable que han de ver disminuir 
sus ventas, por no poder competir, ó tienen 
que limitar sus utilidades, en tanto como 
el derecho represente. 

No creemos que los productos para el 
municipio resulten de importancia; ni mu
cho menos qué se haya encontrado el me
dio de salir de apuros; pero s i llega á valer 
mil duros al año, eso menos se necesitarán 
en lo sucesivo. 

En las guerrillas 
Leemos: 
«Pa rece que, aun cuando la combinac ión de 

gobernadores será bastante extensa, el Sr. Cap-
depón se propone llevarla á cabo paulatinamente. 

¿.PíK//at¡na«ente? 
Quizás no es té aplicado con absoluta propie

dad este adverbio. 
Algunos maliciosos, que presumen de estaren 

los secretos del jefe del Gabinete, dicen que la 
combinac ión de gobernadores se ha rá de otro 
modo. 

I Mom'caún amenté, r) 
Eso ya es cuestión de nombre. 
¡Y nosotros que creíamos que no lo tenía, 

conocidas las componendas que se hacen!.. 
Después de todo para un gobernador que 

dure dos meses, vale, aunque sea de cau-
chout. 

Por fin, parece que vamos á obtener una 
gran mejora en el alumbrado público, gra
cias al buen deseo del celoso concejal señor 
de Cal, que ha terminado el estudio para 
proponer al Ayuntamiento la sustitución 
del gás rico por el de hulla. 

La mejora es tan conocida y está tan re
clamada por el vecindario, al punto ya de 
no dudar que el Ayuntamiento aprobará la 
proposición del Sr. Cal, á quien dedicamos 
un entusiasta aplauso por su trabajo. 

Con frecuencia censuramos á los conce
jales por su apatía y por la indiferencia con 
que miran los intereses puestos á su cuidado 
y como tenemos más aptitud para el aplau
so que parala censura, los que, como el se
ñor Cal cumplen con sus deberes, nos col
man de satisfacción. 

En carta que acabamos de recibir de Ma
drid se nos dice que el Ministro de la Go
bernación, á propuesta del Director gene
ral de Beneficencia y Sanidad, y teniendo 
en consideración las circunstancias de segu
ridad y amplitud de este puerto, acordó so
meter á la aprobación del Consejo de M i 
nistros la instalación de un lazareto en la 
dársena de Besta-ruza entre Mugardos y 
el Baño. 

No contábamos con esa importante mejo
ra, ni creemos que se le haya ocurido á 
nadie en el Ferrol; pero toda vez que el Es
tado tiene que hacer gastos de considera-

Indícase para el Gobierno civil de la Co-
ruña á un diputado de la mayoría. 

Está explicada, entonces, la dilación en 
cubrir la vacante. 

Por lo visto, hacen más taita los diputa
dos en el Congreso, que los Gobernadores 
en las provincias. 

Las paces entre los señores Sagasta y Ga-
mazoquedarán firmadasen la excursión cine
gética que preparan jnntos á los Santos de 
la Humosa. 

Y no es buen precedente que para hacer 
las paces vayan á los Santos. 

Por que cuando se acude á los Santos, si
quiera sea para cazar algo, es que ya se des
espera de todo en la tierra. 

Los diestros en ejercicio van á ser contri
buyentes al Erario, desde i.9 de Julio pró
ximo. 

E l tributo al Estado se .hará por medio 
de patentes, según la categoría de cada to
rero. 

Esa banderilla es de primera. 
Yjusta y razonable, dicho sea entre pa

réntesis, pues sólo ellos, por una excep
ción inexplicable, estaban excluidos de 
contribuir á las cargas del Estado, como de
ben hacerlo en unión con todos los demás 
españoles que ejercen profesión ó industria. 

Ahora sólo falta que los taberneros su
ban el vino de Toro. 

Porque generalmente en España las con
tribuciones pesan más sobre el público, que 
sobre las clases industriales sujetas á la tr i 
butación. 

Continúa sin cubrir la vacante ocurrida 
en la presidencia del comité (sic) fusionista 
del Ferrol. 

De ahí que sea conocido ya por el comi
té aeréostatico. 

Porque tampoco á los globos se les ha 
encontrado dirección. 

esa ciudad, para que V. se convenza que hoy soy 
un ministro de GRACIA. 

Canalejas.» 
Y si no lo recibió, merecía recibirlo. 

E l Presidente de *La Liga» en la mañana 
de hoy recibió el siguiente despacho: 

^Consecuente con sus deseos me decido á visitar 

Dicese que el presidente accidental del 
comité fusionista, no abundonará su carác
ter interino, mientras sus amigos fio pro
pongan la persona que deba reemplazarle 
en el puesto que ocupa. 

Y lo que soíio voce devulgan por ahí sus 
correligionarios, señalando al hombre. 

—«Donde ustedes leven es, interiormen
te mirado, esclavo de ^us deberes.« 

Vamos si. 
Exteriormente resulta ya menos que es

clavo. 
No es más que esclavina de su paleto. 

j fre comas 

E L . B A U T I Z O 
I 

—Vamos, doctor, un poco de c o ñ a c . 
—Con mncho gfusto. 
Y el anciano médico de marina, tendiendo su 

vaso, vió como subía hasta el b o r d é el lindo l í 
quido de reflejos dorados. D e s p u é s levantó la co
pa á la altura de los ojos, delante de la claridad 
de la l ámpara , le ol ió , y sorbiendo algunas gotas 

pa ladeándo las , dijo: 
— ¡ O h ! ¡veneno encantador! O mejor dicho, se

ductor asesino, delicioso destructor de los pue
blos. Ustedes no le conocen. Es verdad que ha
b r á n leido ese admirable l ib ro que se llama L e 
Assommoir, pero no han visto como yo al alcohol 
exterminar una t r ibu de salvajes, un p e q u e ñ o 
reino de negros; al alcohol llevado en panzudos 
toneles que desembarcaban con aire p lác ido ma
rineros ingleses de barbas rojas. 

Yo he visto por mis propios ojos un drama por 
el alcohol, muy e x t r a ñ o y muy conmovedor, cer
ca de aqu í , en Bre t aña , en un pueblecito de lo? 
alrededores de Poot l ' A b b é . 

Habitaba yo en tónces , durante una licencia de 
un año , una casa de campo que me 'de jó mi pa
dre. Ustedes conocen esta costa lisa donde el 
viento silba día y noche. 

E l mar cierra y domina el horizonte; el mar 
agitado lleno de escollos, de cabezas negras siem
pre rodeadas de una cinta de espuma, parecida á 
los perros que esperan á los pescadores. Y á los ' 
hombres se les vé sobre este mar terrible que 
vuelca sus barcas con una sacudida de su espalda 
verdosa, y se los traga como pildoras. Se les ve 
en sus lanchitas de día y de noche atrevidos, i n 
quietos y borrachos. Esto últ imo casi siempre. 
«Cuando la botella está llena dicen ellos—se ve el 
escollo; pero cuando es tá vacía , no se l e v é . » 

Si en t r á i s en sus chozas, nunca encontrareis al 
padre: y si p regun tá i s á la mujer donde está su 
hombre t enderá el brazo hacia el mar sombr ío 
que ruge y escupe su blanca saliva á lo largo de 
la costa. 

I I 

Ha l l ábame como he dicho, en una casa de cam
po, cerca de Pont-L--Abbe. Allí vivía solo con 
un criado, antiguo marinero, y una familia breto
na que guardaba la finca en mi ausencia. Esta 
familia se componía de tres personas, dos herma-
ñas y el marido de una de ellas, que era quién 
cultivaba mi j a rd ín . 

Pues bien, aquel a ñ o , por Noche Buena, la mu
jer del jardinero tuvo un hi jo. 

E l marido vino á pedirme que fuera el padrino, 
y como no podía negarme, acep té y le di diez pe
setas que me pidió para los gastos de iglesia. 

L a ceremonia se fijó para el día 2 del mes de 
Febrero. 

Hac ía ocho días que la tierra estaba cubierta 
de nieve, de una inmensa alfombra lívida y dura 
que parec ía no tener límites en este país llano y 
bajo. 

E l mar apa rec ía negro á lo lejos d e t r á s de la 
llanara blanca, y se le veía agitarse, alzar sus es
paldas, rodar sus olas, como si hubiese querido 
echarse sobre su pál ida vecina, que pa rec í a esUr 
muerta, tan tranquila, tan silenoiosa, tan fría. 

A las nueve de la mñana el tio Kerandec llegó 
delaate de mi puerta con su cuñada la mayor de 
las Kermagan, y una mujer que llevaba el niño 
rebujado en una mantilla. Partimos en di recc ión 
de la iglesia con un frío terr ible , de esos fríos que 
cortan la piel y hacen sufrir con su quemadura 
de hielo. Pensaba yo en la pobre criatura á quien 
llevaban delante de nosotros, y me decía que 
se necesita que esta raza bretona sea de hierro 
para que sus hijos sean capaces, desde que nacen 
de soportar tales paseos. 

L ie gamos delante de la iglesia, pero la puerra 
estaba cerrada, pues el cura se había retrasado. 

E n t o n c e s ^ mujer que llevaba al niño se sentó 
s )bre el uixibra¡ y empezó á desnudarlo. Creí que 
ser ía cosa de mudarle los paña les ¡ p o r q u e se los 
hubiera mojado; pero v i que le dejaba desnudo 
del todo, completamente en cueros, con aquel 
aire helado, Me sublevé ante tal imprudencia 
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ujer r e spond ió tranquilamente: 
\ Ü O seño r amo; tiene que esperar desnu-

dcMl b u » Dios. 
E l p a d ^ y la tía miraban con la mayor tranqui

l idad. 
Era la costumbre; y de no hacerlo así , habr ía 

sido augurio de desgracia para el p e q u e ñ o . 
Me incomodé , amenazaba al hombre; le decía 

que iba á marcharme, intentaba cubrir á la fuerza 
á la frágil criatura. 

Todo fué en vano. L a mujer huía de mi co
rriendo sobre la niere, y el cuerpo del p e q u e ñ o 
se ponía morado. 

Ya iba á dejar á aquellos brutos, cuando vi al 
cura que llegaba seguido del sacr is tán y de un 
chiquillo del pueblo. 

Cor r í hácia él y le exp re sé con violencia cuan
ta era mi indignación; no se s o r p r e n d i ó , y me 
dijo: 

— ¡ Q u é quiere usted, señor ! Es la costumbre; 
lo hacen todos, y nosotros no podemos impedir 
eso. 

—Pero, al ménos , aligere usted la ceremonia. 
—No puedo i r más de prisa—me con t e s tó . 
Y en t ró en la sacr i s t ía , mientras nosotros se

guíamos en el umbral de la iglesia, donde yo pa
saba las de Caín viendo al pobre niño gritando y 
morado de frío. 

Abr i e ron por fin la puerta, y entramos. 
Pero el niño debia estar desnudo durante toda 

la ceremonia, que fué interminable, pues el cura 
deletreaba el latín muy despacio, y su jsobrepe-
lliz blanca me helaba el c o r a z ó n , como otra nie-
^e de la cual se había rodeado para hacer sufrir, 
en nombre de Dios, á la larva humana atormenta
da por el frío. 

Concluida la ceremonia, me dijo el sacerdote: 
—¿Quie re usted firmar el registro? 
Me volví hacia el jardinero y le r e c o m e n d é que 

se volvieran pronto á casa y trataran de abrigar 
al niño para ver si se podía evitar una fluxión de 
pecho que yó ya cre ía inevitable. 

P romet ió ejecutar mis recomendaciones y se 
fué con su cuñada y la otra mujer. Segu í al cura 
á l a sacr is t ía , y cuando hube firmado, me rec lamó 
cinco pesetas de derecho. Como había dado diez 
al padre, me negué á pagar; el cura me amenazó 
con romper la hoja y anular la ceremonia; por fin, 
después de una larga disputa, a c a b é por darle el 
dinero. 

Así que llegué á mi casa, c o r r í á enterarme de 
lo que había sucedido; pero el padre y las dos 
mujeres no habían vuelto. 

L a parida estaba sola, t iri tando de frío en su 
cama, y muerta de hambre, pues no había comido 
nada desde la v í spera . 

—¿Donde diablos han ido?—pregun té yo , y 
ella r e spond ió sin asombro ni có l e r a . 

— H a b r á n ido á beber para festejarle. 
Era la costumbre. Entonces pensé en mis diez 

francos, que debían servir para pagar la Iglesia 
y que estaban pagando alcohol, sin duda. 

E n v i é un caldo á la madre, y dispuse enesndie-
ran fuego en la chimenea. Estaba furioso, decidi 
do á despedir á aquellos b á r b a r o s , y pensando 
eon terror en lo que le pasar ía al pobre n i ñ i t o . 

A las diez de la noche no hab ían vuelto. 
D i orden á mi criado de que les esperara, y 

cuando me despe r tó por la m a ñ a n a , mi primera 
pregunta fué para pedir noticias de aquella gente. 

E l criado vac i ló , de spués dijo: 
— ¡ O h , señor ! han venido de spués de media no

che. Creo que se han dormido en una cuneta, has
ta el punto de que el p e q u e ñ o estaba muerto y 
ellos no lo habían notado. 

Me levanté de un salto, gri tando: 
—¿El niño ha muerto? 

— S í , s eñor ; y se lo han t ra ído á la madre, que I 
cuando le ha visto se ha puesto á l lorar; en tón-
ces la han hecho beber para consolarla. 

—¿Como? ¿La han hecho beber? 
— S i . s eñor ; y como Kerandec no tenía aguar-

L A M O N A R Q U Í A 
diente, ni dinero, han tomado el espír i tu de vino 
que el señor le había dado para la lamoarilla y 
entre los cuatro se han bebido todo el que había 
y la Kerandec está muy mala. 
^ Me vest í apresuradamente y cogí un bastójí con 
animo de apalearlos; cuando l legué, la parida 
agonizaba junto el c a d á v e r amoratado de su hijo. 

E l mando, la hermana y la otra mujer ronca
ban tendidos en el suelo. 

E l anciano médico se cal ló; tomó la botella de 
aguardiente, y después de servirse un vaso se tra
go de un golpe el l íquido caliente y pérf ido. 

Ginr DE MAÜPASSANT. 

holes, que empezará á hacerse efectivo en i.0 de 
Enero p róx imo . 

L a humanidad camina á pasos agigantados por 
la senda de la des t rucc ión . 

_ Díganlo si no los monstruosos inventos de este 
siglo encaminados, en su mayor parte, á llevar el 
espanto y la muerte al seno de la gran familia h u 
mana. 

Uno de los m á s e s p e l u z n a n t e s s e d e b e á l o s y a n -
kees, que, según leemos en un per iód ico , se p re 
paran á hacer experiencias de un procedimiento 
de defensa que puede acarrear una revolución en 
la estrategia mar í t ima, el cual consiste en lanzar 
al fondo del agua pe t ró l eo inflamado para incen
diar los buques enemigos por medio de tubos que 
conducen el terr ible l íquido á muchas millas en 
el interior del mar. 

A l puerto de San Carlos de la Ráp i t a llegaron 
el lunes, de arribada forzosa, á consecuencia de 
los temporales, 40 barcos, dos de ellos con ave
nas de alguna c o n s i d e r a c i ó n . 

_ La Gaceta publica una real orden del ministe
rio de Marina d i s p o n i é n d o l e acuerdo con lo i n 
formado por el centro técnico y por el asesor de 
dicho ministerio, que se a n u n c i é desde luego un 
concurso para la cons t rucc ión por la industria 
privada de las máqu inas de un crucero de 7.000 
toneladas. 

Dice E l F a r o de Vigo que el galeón Invencible, 
que había salido de aquel puerto para las r ías Ba
jas con cargamento de bacalao, del a lmacén del 
b r . Fabregas, se ha ido á pique cerca del Grove , 
sa lvándose la t r ipu lac ión . 

Por el Ministerio de Hacienda se ha publicado 
una Real ó rden disponiendo, como medida de ca
rác te r general, que con arreglo á lo mandado en 
la Real ó rden de 27 de Marzo de 1878 correspon
de a los delegados de Hacienda la cancelación de 
las fianzas prestadas por funcionarios que no ha
yan sIdo cuentandantes directos al t r ibunal , dan
do conocimiento de dichas cancelaciones á la D i 
recc ión general de la Deuda públ ica , estén ó no 
constituidas, á disposición de la extinguida direc 
cion jle Rentas Estancadas. 

Teatros. 
Cont inúa en la P o r u ñ a L a B r u j a p roporc io 

nando llenos al coliseo y atenta la Empresa á la 
aceptac ión que tiene dicha obra la sigue repi t ien
do en carteles. 

Resueltamente no vendrá la compañía al Ferro l 
h a s t a ^ e s p u é s de Reyes. 

Si» embargo que E l Alcance de la Coruña nos 
racilita esta noticia. 

« í g d í a 2 de Enero pa r t i r á para el Fe r ro l la 
comj jmia de zarzuela que ac túa en nuestro co 
liseo.T) 

Cfn frecuentes alternativas recibimos los n ú -
mer | s de nuestro apreciable colega c o r u ñ é s L a 
M amena. 

ULTIMAS RESOLUCIONES 

De nuestro corresponsal en Madr id , hemos re
cibido las siguientes noticias: 

Ha sido destinado al departamento de Carta
gena el pr imer médico de la Armada D . Jacinto 
Molina y D i e z - M a d r o ñ e r o . 

•—Por el ministerio de Estado, se ha noticiado 
al de Marina, que en caso de guerra, la nación 
italiana piensa utilizar los buques de la marina 
mercante para el servicio de cruceros. 

—Se encuentra en t rami tac ión el expediente de 
p e n s i ó n promovida por doña Emilia Armar io 
viuda del p rác t i co que fué del puerto de Cádiz 
D . Manuel Laesa. 

Desde primero de Julio p róx imo comenzará á 
regir la ley relativa al pago por el Estado del 
personal y material de las Escuelas públ icas . 

(16) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

E L ANGEL DEL PUEBLO 
POR 

CLEMENCE ROBERT 

—Vais á decir con la mano puestas obre esta 
cruz. «Yo ju ro delante de Dios por mi alma y mi 
alma y mi salvación eterna, no atentar j a m á s á la 
vida dal mariscal de los e jérc i tos franceses, que 
se me había seña lado como / íc t i raa , ni á la de 
n ingún otro de mis semejantes, p e q u e ñ o ó g r a n 
de de este mundo. Si falto á este juramento que 
Dios me escucha, deseo ser condenado por la 
eternidad á los tormentos del infierno.» 

Dubosc puso la mano sobre la cruz y rep i t ió pa
labra por palabra lo que sor Marta le había d i c 
tado. 

L a sencilla religiosa, creyendo en la s incer i 
dad del arrepentimiento del malvado, hizo una 
compresa del precioso el ixir , la colocó sobre la 
herida y se re t i ró al terminar la cura, rogando 
por el que tan mal había de corresponder á sus 
favores. 

IÍ1 específico compuesto por sor Marta, era 
efectivamente maravilloso. A la mañana siguiente 
el herido pudo levantarse, y e n c o n t r á n d o s e con 
ánimo «para andar, salió inmediatamente del hos
pi ta l . 

A l acabar el día, y á pesar del dolor q.ut^le pro
ducían la¡ herida y la debilidad, se d i r ig ió al 
campo. 

L a In t e rvenc ión general ha dir igido uoa circu
lar á los Administradores subalternos dictando 
reglas para la contabilidad del impuesto de aleo 

E l camino era por demás tortuoso y sus pier
nas vacilaban á menudo bajo el peso de su cuerpo 
que era también rechazado frecuentes veces por 
los golpes de viento. 

Avanzando así lentamente, el movimiento no 
bastaba á hacer entrar en calor sus entumecidos 
miembros; el frío era intenso, la niebla humede
cía sus cabellos, que caían á lo largo de su rostro 
amarillento y el aire helaba sus manos y sus p iés . 

Por un momento, debilitado y estenuado hasta 
el extremo de no poderse sostener, p r o c u r ó aga
rrarse á las malezas del camino para ayudar su 
vacilante marcha, pero adormecidos sus dedos, 
no pudo sujetarse y rodó con todo su peso por la 
pendiente de la roca. 

P e r m a n e c i ó en aquella posición algunos mo
mentos como para reanimarse y después volvió á 
emprender el camino y cayó de nuevo, y de esta 
manera l evan tándose y cayendo, l legó á la ermita 
del monte Bregille, en donde le esperaba el b o 
yardo, de quien el día anterior hab ía recibido el 
aviso de que la suma fijada por el asesinato había 
sido duplicada. 

Todo ayudaba al resultado de los funestos pro
yectos formados contra el p r ínc ipe de las armas, 
que era en tónces el más querido de todos y el 
más popular de la Francia. 

¡Y sor Marta había contribuido también á 
aquel fin! 

L a noble y santa mujer había sido cruelmente 
e n g a ñ a d a por el bandido: pero la Providencia, 
que permi t í a esta injusticia, le prepara tal vez 
una notable rebancha. 

Mientras llega,.volvamos á la hora en que las 
hermanas de la Vis i tación abandonan el hospital 
mili tar . 

E L ESCANDALO DE AYER 

NQ ha podido haberse elegido peor sitio para e1 
escánda lo que se r eg i s t ró ayer y que ha cubierto 
de iCHignacion á toda la gente catól ica . 

Mas que un e scánda lo , se ha cometido un sa
cri legio, aun queriendo suponer que no haya r e 
vestido forma intencional el accidente que lo mo
t ivó . 

Se celebraban en L reducida capilla del Hospi
tal de Caridad los ejercicios religiosos al Niño Je
sús , asistiendo á estos solemnes cultos, como de 
c o s t ü m o r e todos los a ñ o s , un extraordinario 1 
mero de devotos. 

Cuando las mercenarias en el coro se disponían 
a cantar los villancicos, terminadas ya las oracio
nes del dia, una avalancha de gente, compuesta 
en su mayor parte de j óvenes de la buena socie
dad, p e n e t r ó por las puertas, produciendo esta 
invas ión y el empuje con que acometieron á la 
ap iñada masa, que ya no bastaban á contener las 
paredes del templo, la natural explosión entre los 
que se sintieron oprimidos. Como un r e l ámpago 
se propagaron á todos los fieles las incomodida
des de las apreturas, y á las frases de disgusto 
sueedieron las esclamaciones, y los gri tos, y los 
ayes, sin que los esp í r i tus , ya exaltados por los 
peligros de las imponibles mareas, tuvieran en 
cuenta los respetos debidos á un lugar sagrado. 

En medio de la horrible balumba, y cuando la 
intranquilidad había llegado á su apogeo, sin que 
nadie se sustrajera á la fundada alarma que t o 
maba cuerpo, una insensata voz de ¡fuego! r e sonó 
en las bóvedas del templo, y á este gr i to , que no 
sabemos si aconsejó el deseo de atemorizar á los 
qu^ocupaban lugar p róx imos al pór t ico para des
pejar el templo, sucedió un pánico mayor. Las 
mujeres se pusieron en p ié , otras sufrieron des
mayos, todas gritaban desaforadamente, cuando 
de improviso y por orden emanada de no sabe
mos quien se apagaron las luces y q u e d ó sumida 
la capilla en la más espantosa obscuridad, con
ducta que no se explica, ni aún inspirada por el 
buen p r o p ó s i t o de convencer á la concurrencia de 
las temores pregonados. 

Pero es lo cierto, que en tónces la gente que 
pugnaba por salir, sin poder conseguirlo, logró 
intuitivamente, ó por impulso, mejor dicho, de 
conse rvac ión , i r despejando aquel sagrado r ec in 
to, sufriendo los retortijones de las apreturas 

pero sin que, afortunadamente, ocurrieran per
cances más sé r ios ó desgracias que lamentar. 

Las personas que estaban próx imas al altar ma
yor huyeron por la sacr is t ía á la huerta del esta
blecimiento, y cuando se res tablec ió la calma, es 
cuando pudieron penetrar los tres números d¿ la 
guardia y el cabo Docampo. 

Decimos más arriba que no ha habido desgra
cias; pero si menudearon Ios-escamoteos, habién
donos enterado que, entre otras prendas que se 
eoharon en falta figura más de un man tón , nubes 
pañue los , guantes, parece ser que algunos re lo 
jes de bolsillo, banquetas, sombrillas, paraguas 
etc. sic ceetens. 

He aquí , en resumen, el fruto recogido de la 
tolerancia que existe en materias de orden r e l i 
gioso, dentro de esos templos de reducidas c o n 
diciones en donde se permite entrar más gente 
de la debida. & 

Ante los sucesos registrados, cualquiera puede 
echarse a pensar si han escogido la ocas ión algu-
nos rateros para hacer su agosto, f l o r e c i d o por 
las inconvenientes medidas adoptadas, ante el tu
multo. ' 

Pero ¡vayan ustedes averiguarlo! 
- L0f ffeníes de Policía seguramente se entera

ran^ del hecho, cuando lo lean en nuestro p e r i ó -

Se^ha publicado un R. D . para que puedan ser 
nombrados ayudantes de campo de los oficiales 
generales, los alféreces y tenientes que llevan 
cierto numero de años de p rác t i ca en sus em
pleos. 

De E l Clamor del Pais: 
«Hace días que no tenemos el gusto de ver por 

de í FTrro?^0100 * n ^ t T O Cole2a L a Monarquía 

Nosabemos si con t inua rá la costumbre de no 
enviarnos el numero el dia que se ocupa de nos
o t ros .» v 

Efectivamente hace mucho tiempo que no nos 
ocupamos te E l Clamor, nada más que para cer 
ciorarnos si va en el paquete el n ú m e r o de cam-

Y hasta ahora podemos testimoniar que hay 
puntualidad por parte de nuestra a d m i n i s t r a c i ó n . 

1 por la del correo casi respondemos, por qne 
hace días ^ E l Clamor viene comentando a lgu 
nos sueltos nuestros. 

Se han inscripto posteriormente en las listas de 
matriculas publicadas recientemente por la co
mandancia de marina de este puerto los i n d i v i 
duos Rernardino Vidal Gonzá l ez , Manuel Pita 
r i ne i ro y Antonio Castro A m o . 

SUBASTAS 

Por la Junta de Admin i s t r ac ión y trabajos del 
arsenal se anuncia para el día que previamente 
designe la Gaceta la de adquis ic ión de varios efec
tos necesarios en el ramo de armamentos de este 
arsenal para los cargos de los cruceros Alfonso 
X I I y Rema Regente, hz\o el t ipo de i ^ S ^ 

X 

E L CUERPO D E GUARDIA 

Siguiendo su marcha á lo largo de las calles, 
decía Beatriz á sor Marta: 

—Hermana, vos, á quien ordinariamente nada 
turba ni conmueve, me p a r e c é i s en este momento 
un poco decaída y preocupada. 

— ¡ O h ! — d i c e Marta,—es que acabo de llenar 
un deber para el cual nunca me hallo con fuerzas: 
me ha sido necesario reprender y amenazar en 
vez de otorgar el consuelo, 
j—-¿Habé is tenido que habéros la con alguna en

fermedad rebelde? -

—Con la más difícil y la peor de todas... con 
aquella que se localizaba en el alma... y mucho 
me t e m o , — a ñ a d i ó para sí la buena hermana,—ao 
haber sido demasiado severa. 

—No pensé is más en ello. 
— N o : y tanto más , cuando tengo en el fondo 

de mi bolsil lo algo con que proporcionarme un 
momento de placer. 

—¿Vamos á hacer la d is t r ibución de los v íveres 
á la plaza de San Pedro? 

—Si , pero en esta calle os a b a n d o n a r é un ins 
tante para i r á la puerta del Rocher-Perce. . . Me 
encuentro un p e q u e ñ o escudo sobrante de mis 
gastos y voy á llevar tabaco á los pobres soldados 
de esta guardia. 

—Los envicias demasiado hermana. 
—Las penas y las enfermedades vfenen solas: 

conque también es preciso cuando el cielo las 
envía tomarse algunos pequeños placeres. 

—¿Y vos gozáis viéndolos con la pipa encen
dida? 

Muchos abandonos, en todos los ramos, reg-is-
tra nuestra ciudad; pero ninguno objeto de más 
tolerancias y consecuencia de mayores i r r e g u 
laridades que los proyectos que se refieren al 
uso del bozal en los perros. 

Por los sitios más cén t r i cos pululan canes suel
tos, campando por sus respetos, y sin que los 
guardias hagan dist inción entre los que aparecen 
sometidos á las ordenanzas y los que resultan 
eludiendo las reglas establecidas para tales c a 
sos. 

Como el desbarajuste es tan notable y tan ad 
mitido el mal ejemplo cunde y cada día se ve au
mentar el n ú m e r o de perros sin bozo. 

— S i , puesto que los veo contentos. 
A l decir esto, Marta se s e p a r ó de su camino 

para hacer prov is ión de tabaco y después se d i 
r ig ió al puesto de guardia donde reparte á cada 
uno su p o r c i ó n igual. 

—Tomad, hijos míos ,—les d i c e ; — a q u í os t r a i 
go con que purificar el aire y proporcionaros el 
aroma que os alegra. 

—Es cierto,—esclama uno alargando las ma
nos,—nosotros usamos esa bolsa de olor . 

—Sin duda;—dice Marta .—Las gentes de alta 
sociedad llevan olores que afemeninan; pero la 
naturaleza que para todos dá, os ha creado ese 
perfume que os alegra y os anima. 

—¡Viva la buena sor Marta!—esclamaron u n á 
nimemente todos los soldados de la guardia. 

— A d i ó s , - d i c e ella a l e j ándose—conduc ios bien 
y fumad en paz. 

L a puerta donde estaba la guardia é r a l a enor 
me mole de granito que Césa r en los tiempos r o 
manos había hecho abrir en b ó v e d a , y que como 
su nombre, Roca Perforada, conservaba el aspec
to imponente de todo lo que tiene suficiente fuer 
za para resistir eternamente á la acción del t iempo. 

Formaba esta guardia un destacamento de so l 
dados que en fuerza de su juventud y de su c a r á c 
ter alegre y espansivo podía c o n s i d e r á r s e l e s com-
pletamente dichosos: siempre contentos, o lv lda-
bÍ̂ J0S desastres de sus e jé rc i tos , el sitio terr ible 
que tenían que sostener y no ambicionaban m á s 
que encontrar a lgún entretenimiento, no acor
dándose del porvenir más que para fijar en él sus 
esperanzas. 

Acababan de poner té rmino á una discusión 
sobre los diversos cantos populares modernosl y 
uno de ellos enseñaba á sus camaradas una bonita 
copla. 

Del otro lado de la garita, en la sombra pr^U 
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Después de esto, ocurre el día menos pensado 
uno de esos accidentes que tantas lágr imas cues
tan al hogar y tantos dispendios al municipio, y 
todos nos volvemos aspavientos, seña lando el orí-
gen del mal, para caer de nuevo en él , pasada la 
indignación del primer momento. 

Siesta probado que la hidrofobia no tiene es
tación elegida ni ocasión anunciada, de temera
ria y punible conducta debe ser calificada la que 
siguen los guardias, faltando, con tanto cinismo, 
al cumplimiento de deberes vigentes que no sabe
mos por que cons iderac ión ex t r aña han de elu
dirse. 

U N R A T O A C R Í T I C A 

POESIAS SELECTAS 

D E DON J O S E M A R I A P O S A D A 

Ni por un momento queremos que se vea amar
gor en las palabras que vamos á dedicar á ese l i 
bro original de un vate ya difunto, l ibro que, aun
que tarde, nos acaba de llegar, gracias á la esqui-
sita ga lan te r ía de nuestro buen amigo el editor 
don Andrés Mart ínez tan conocido en Galicia; pe
ro como en este mismo sitio del per iód ico hemos 
zurrado la badana á tanto poeta de pacotilla como 
asoma la nariz por encima de la tapadera del Par
naso gallego, no queremos que los zurrados pue
dan achacar á parcialidad nuestras cr í t icas sobre 
sus partos, si nos ven ahora indulgencia hacia la 
obrita que motiva nuestro anál is is , indulgencia 
que sea dicho con la franqueza que nos caracte
riza, es imposible. 

E l señor Posada, al menos juzgándole por este 
puüado de composiciones que encabeza un amis
toso p ró logo de nuestro amigo Neira y Cancela, 
no puede ser considerado como poeta en la acep
ción legít ima de la palabra: es un versificador, 
poco fácil por cierto, lleno de incorrecciones y 
cuyos asuntos no se recomiendan bajo ningún 
punto de vista, de puro candoroso que son, é i n 
significantes para el púb l i co . 

Los versos del señor Posada son poco dignos 
de salir del c í rculo de relaciones de los amigos y 
del seno de la parentela, y nada p e r d e r í a cierta
mente nuestra poética regional con que esa colec
ción siguiese adormecida en el seno del olvido sin 
ver una luz á que no los conceptuamos acreedo
res. 

A la ligera pasaremos un vistazo á esta colec
ción h íbr ida , donde el gallego y el castellano an
dan á pescozones. 

Los versos gallegos son los peores. E l dialecto 
está tratado de mala manera, y es un dialecto de 
convención para el uso particular del autor, ade
más . Hay palabras castellanas, otras castellaniza
das, faltan versos, hay consonantes en verso aso-
nantado, faltas de o ído , de medida y de r i tma, ca
rencia de elegancia al emplear el habla y poco 
gusto en arrancarla efectos y matices propios. Ve
mos algunas veces impropiedad en el lenguaje co
mo donde dice el autor come ese CACHO de -pasas. 
(Pág . 25, lín. i i . ) 

En la página 45, línea 17, hay un de~pU-ta-dos 
donde la desgraciada división de las s í labas , en 
vez de*ser un donaire, como sin duda se p r o 
puso el poeta, tira para a t r á s al lector de gusto 
ménos delicado. 

No debíamos decir nada de la línea 26, pág ina 
49, donde leemos que existen unas uvas llamadas 
de collón degalo} cuyo apelativo no debía haberse 
nunca escrito por una pluma culta, y ménos con 
la sospecha de que el l ibro fuese leido por damas. 

Nosotros, en quienes la h ipocres ía no es un pe
cado que se nos pueda achacar, y que admitimos 
en literatura las mayores libertades, cuando son 
empleadas con arte y con ingenio, nos i r r i t a los 
nervios el encuentro de una patochada á la que no 
tengamos más remedio que calificar de g r o s e r í a . 

E l pabel lón cubre la mercanc ía ; el velo, la feal
dad; la venda, la llaga; y las figuras r e tó r i cas se 
han hecho para eso: para tapar ex t rav íos de la 
imaginación . L o demás es sohokin^) como dicen 
los ingleses'. ¿Estamos? 
? En resumen: de toda la parte gallega del l ib ro 
no hemos sacado en consecuencia nada que pue
da permitirnos mandar un telegrama á las Musas 
par t i c ipándo les que deben regocijarse. Creemos 
esos versos muy distantes del puerto de la bel le
za, que es un puerto muy estrecho, donde pocos 
íngénios logran entrar. 
UlMuy diferente es la parte castellana. Hay más 
fluidez, más né rv io , más gusto, y cambia tan r a 
dicalmente la decorac ión que cuesta trabajo creer 
que esto haya sido escrito por la misma mano que 
lo otro . 

No hay tampoco motivo alguno de asombro,con 
todo y con ello, pues esta segunda sección del l i 
bro no es otra cosa que una sér ie de romances 
caballerescos de gusto anticuado y de sabor mar
cadamente románt i co en que han sido tan duchos 

•y de que han sido tan partidarios nuestros anti
guos poetas, sobre todo los andaluces y portugue
ses. E l Solitario zxx Escenas andaluzas (vate an
daluz) y Teófi lo Braga (vate po r tugués ) hace mu
cho tiempo que nos habían dado los échantillóns 
de ese g é n e r o de poesía . Son estos versos de Po
sada unas consejas donde la afectación trasplan
tada á otra época , viene á trocarse en cu r se r í a . 
E l pa t rón que le sirvió para el cór te pudo ser 
bueno allá por los años del 30 al 50 y tantos, hoy 
está completamente (deplace) fuera de lugar. 

A d e m á s en los patrones no se leen versos tan 
chabacamos, como el siguiente de la página 124: 

Espérame aquí doncella 
E s p í r a m e qne precisa 
E l cuidado en que me pones 
Pedir consejo á tu HA. 

Aunque la doncella tuviera tía, cosa de que no 
está l ibre ningún mortal , ni aún el autor de F o -
guetes, s émblanos poco poét ico y poco es té t ico , 
y poco armonioso sacar á colación la tía de la 
chica, excribiendo en tan aka tesitura. 

D e s p u é s de los ronances de lambrequin, p l u 
mero y guantelete, viene la sección de epitafios á 
la memoria de todos los poetas difuntos, y en esta 
secc iA haremos notar, como prenda segura de 
que glínos leído el libro, que el autor emplea dos 

veces en las poes ías á Añón y á Vesteiro el con
cepto de que ellos son vivos, y el autor esel ve r 
dadero vate muerto, que es un concepto bello y 
que revela humildnd y modestia, aunque d u p l i 
cado. 

Hay, tocando el final de tomo, una a n a c r e ó n t i 
ca bonita: Vida nueva, calcada en los conocidos y 
memorables versos: 

F e l i z el que nunca ha visto 
. M á s n o que el de su patria. 

Hay también una variante de E l borracho y el 
eco, con el título del E l Eco de Conjo. 

Hay una descr ipc ión de lo que es el muelle de 
Vigo cuando entran ingleses, donde—¡vá lganos 
Dios y que manera de extraviarse,—leemos los si
guientes versos: 

Advertimos á nuestras lectoras que sepan i n 
glés que pasen por alto esta cita, y si no la quie
ren pasar por ser esbrits Jortes, t ápense al ménos 
todos los poros por donde pueda asomar el pudor. 

Allá vá: (Pág . 238.) 
—Ay se, picul ína?— Yes. 

— W i l l you lady ver y fine) 
Y contesta el bobo,— Yes. 
Y le lleva á la taberna 
Y después , 
Veneris ad sacrificium. 

Etc. , etc., etc. y etc. 
L o cual que es un trozo capaz de hacer rubor i 

zar al cabo de cornetas de infanter ía de marina. 
Eso, pasa ya de real, y llega á los doce cuartos y 
medio. 

Por supuesto, que de la inclusión de ese verso 
en el tomo no culpamos al autor, que quizá lo ha
ya escrito para que nunca viese la luz públ ica , si
no al desgraciado que revisó la colección y no lo 
dió de baja piadosamente, asi como al ACRÓSTICO 
desventurado de la página 215, que si el autor l e 
vantase la cabeza y lo viera en el vo lúmen , no 
ser ía flojo disgusto el que habr í a de darle. 

En una palabra; que sin ser tan malo como los 
seño re s Ballesteros y Lois , el s eñor Posada no 
puede pasar como poeta, ni creemos que él en v i 
da haya abrigado semejantes pretensiones. 

Que en paz descanse. 
S. R. B. 

Menudencia 
M I S T A R J E T A S 

Una.—A un lejano pariente 
que pertenece á la L i g a , 
y espera que.esta consiga 
un proyecto conveniente. 
Aun ayer, precisamente, 
me decía el muy borrego, 
con ese acento gallego 
de los mozos del resguardo: 
— « A h o r a está todo algo pardo, 
pero espera tu que luego.. . 

O t r a . — A una vecina mía 
madre de una colección 
de niñas , que en el balcón 
se pasan el santo día, 
pues en es tación tan fría 
ese g é n e r o aireado 
c o n s e g u i r á , de contado, 
si ya no lo ha conseguido, 
más que pescar un marido, 
pescar... ¡algún constipado! 

I tem.—Al cabo que ronda 
á una chica de mi calle, 
y cree que bajo aquel talle 
no hay ni corteza, ni monda, 
que sus car iños ahonda 
y que no sé lo que anhela, 
que él en el portal se cuela 
y siempre sale á su encuentro 
la he ro ína , desde dentro, 
con otro cabo... ¡de vela! 

Una más.—Para otro tal 
que ciego de un in te rés 
j u g ó la paga del mes 
en la timba nacional, 
pues sí c rédu lo y formal, 
siempre al desengaño sordo, 
y así en casa, como abordo, 
cayéndose le la baba, 
por aXgixn gordo esperaba... 
¡ya obtuvo un camelo... gordo! 

O t r a . — A varios concejales 
que aun persisten en fiarse 
de que puedan nivelarse 
los gastos municipales, 
cifrando sus ideales 
en planes muy e spaño le s : 
ahora gravan los alcoholes, 
y surgen nuevos embrollos, 
porque ¿qué d i rán los Olios? 
— ¡ ¡ H a b e r nacido Ol los -molesü 

Y otra, por añad idu ra 
vaya á un correligionario 
que anda de copa á diario 
c r e y é n d o s e así figura, 
ó que alcanza más altura, 
sobre alguna otra simpleza, 
pues, sin ^ue cause ex t r añeza , 
lo que prueba'el c o m p a ñ e r o , 
es que tiene más sombrero, 
pero, en fin, no más cabeza. 

Y otra á usted, lector galante, 
que su a tención hoy ne presta, 
leyendo esta insulsa, esta 
poesía altisonante. 
No hay quien á mi musa aguante 
y si usted, sinceramente, 
la encuentra algo inconveniente, 
ya estoy, lector, con us t é . . . 
¡no hay más ! . . . ¡en eso si que 
yo también soy inocente/ 

Por telégrafo 
fDe nuestro servicio particular) 

Madrid 27, 8 ( i o n. 
Se han recibido algunos despachos de 

provincias adhiriéndose al propósido del 
Gobierno de reducir los presupuestos par
ciales. 

Ha llegado á Barcelona la infanta doña 
Eulalia. 

Madrid 37, 8*20 n. 
Organizan los republicanos progresistas 

una velada Jpolítica y además un banquete 
para el 31 del actual. 

Ha presentado el señor Martos querella 
~ante los Tribunales, contra el autor de la 

noticias que publicó L a Monarquía, acerca 
de las disidencias entre dicho señor y Cana
lejas. 

Madrid 37, 9, n. 
Salió de la Habana con rumbo para la 

península el vapor correo Cataluña. 
El señor Canalejas prepara estensas com

binaciones en el personal de la magistra
tura. 

Ha manifestido el señor Martos al Presi
dente del Consejo que, llegando el caso, eli
ja entre él ó Canalejas. 

Madrid 27, I I < I 5 n. 
Notician de Marsella que ocurrió un des-

gruciado accidente al acorazado español Pe-
layo, por la explosión de fuego grisú en una 
de las carboneras. 

El accidente ocasionó heridas graves á 
tres individuos de la máquina, uno de los 
cuales falleció en el Hospital Militar de Mar
sella, á cuyo establecimiento fueron condu-
ciios en camillas. 

E l buque ha sufrido también algunas ave
rías de importancia. 

Madrid 27, 11*30 n. 
Hoy celebraron los ministros un Conse-

j i l lo , habiendo sido aprobada la circular que 
tiende á reprimir las polémicas entabladas 
en la prensa militar. 

Los generales de todas las armas que re
siden en esta corte proyectan celebrar un 
banquete obsequiando al ministro de la 
Guerra. 

Madrid 27, n ^ o n. 
En la tarde de hoy celebró audiencia la 

comisión que entiende en el proyecto del 
sufragio universal. E l diputado Sr. Morales 
pidió que sea negado el voto á todos los mi
litares y á los empleados del Estado por 
tratarse de individuos sometidos á la obe
diencia del Gobierno. 

Bolsin 4por 100 73<75. 

Espectáculos 
TEATRO ROMEA 

FUNCION PARA HOY VIERNES 2 8 DE DICIEMBRE 

P R O G R A M A 
i.0 Sinfonía. 

2.0 L a linda pieza en un acto 
J[a ¡infecto aqtiello 

L a incomparable zarzuela que se titula 
/JTsietorito/ 

L a preciosa zazuela titulada: 

Entrada general, 3 reales 
A las ocho en punto. 

Imp. de Pita.—Sinfortano Lopes, 142 

Sociedad de Seguros Mutuos 
D E I N C E N D I O S D E F E R R O L 

No habiendo reunido suficiente n ú m e r o de So
cios para celebrar la junta general ordinaria el día 
25, se convoca nuevamente para la que t e n d r á 
lugar el día 30 del corriente á las doce de la ma
ñana , en el salón bajo del Ayuntamiento. 

Fe r ro l 26 de Diciembre de 1888.—Por acuer
do de la Directiva; E l Secretario, J o s é Cubetro. 

E n los nuevos alma-
cenes del Sr . P é r e z , se acaban de recibir carbo
nes de superior calidad, de todas clases, vendién
dose á los precios siguientes: 

Cok para fundición á 10 reales quintal . 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardiff escogido á 8 id. 
Menudo para fraguas á 6 id. 
En ladril lo á 8 i d . 

G l I l l U E i O 1 . imiEi 
CIRUJANO-DENTISTA 

R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i 
caciones. 

L DEL 
Se compra de todas clases al contado en g r a n 

des y p e q u e ñ a s cantidades. 
E . Pé rez Labarta , Fuente de San A n d r é s , n ú 

mero 16, bajo, C o r u ñ a . 

J U I C I O C R I T I C O 
S O B R E 

L A M A R I N A M I L l f T A R D E E S P A Ñ A 
dispuesta en, famin fie cwtas tte 9MB% 

amigo «i otro 

D E L 

E X C M O . SR. D . L . S A R A L E G U I Y M E D I N A , 

Terminada la publ icac ión de esta interesante 
obra, se halla de venta en la Imprenta de Pita, 
Sinforiano L ó p e z , 142, al precio de 14 pesetas. 

L a obra consta de dos tomos en 4.0 mayor de 
más de 500 pág inas cada uno. 

~~PEDR0 AUGE Y BARREIRO 
CORREDOR DE NÚMERO 

Ha trasladado su despacho á la calle de San Eu
genio número 8, esquina á la de Magdalena. 

LA C O C I N A E S P f U m F ' 
Revista decenal de ins t rucc ión y recreo consa

grada al fomento y desarrollo del Arte cul inzrío . 
Se facilitan n ú m e r o s de muestra. 
Representante de estas publicaciones en F e 

r r o l D . Eduardo Váre l a , calle de Harce númeroQ. 
* 

ESTUDIO* Y A T L A S 
SOBRE L A S I S L A S C A R O L I N A S 

Obra importante, de actualidad é in te ré s para 
Academia, colegios, sociedades y particulares, 
Precio del Estudio y magnífico Atlas en r ú s t i c a , 
27 pesetas. 

SEGUNDO ANIVERSARIO 

E l i ü 12 M O R 

Don Honorato Buceta y Rocha 
MAQUINISTA DE LA A R M A D A 

F A L L E C I Ó E L 3 0 D E D I C I E M B R E D E I 8 8 S 

Su viuda, hijos, padres, hermanos y demás parientes; 

Ruegan á las personas de su amistad sedignen asis
tir á alguna de las misas que por el eterno descanso de 
su alma se celebrarán en la Iglesia Parroquial de Nues
tra Señora de las Angustias, de ocho á doce de la maña
na del sábado 29 del corriente, favor por el que leSque-
darán agradecidos. 
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M O N A R Q U I A 

&1 E NGLESA 

, PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y I B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 dias de Carril y Vigo 
El día 5 de Enero saldrá de Vigo para Lisboa, Rio-Ta-

neiro, Montevideo y Buenos-Aires, el magnífico vapor 

E L B E 
Admite pasajeros de todas clases^ á los cuales el viai-

desde la Coruna a Carril les será por el Agente de la Com
pañía. ^ 

El dia 19 de Enero saldrá de Carril y Vigo para Lisboa, 
Rio Taneiro, Santos, Montevideo y Buenos-Aires, el ma^-
niíico vapor de gran porte s 

A T R A T O 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les da cama con ropa, pan fresco y vino á to
das y son trasportados de la Coruña á Vigo, p8r cuenta de 
CompañiT* mf0rme dirigirse á los agentes de la 

C o r u ñ a . ~ D . Ricardo de Urioste, Rúa nueva. 
Ferrol .--D. Demetrio Plá. 

M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

n / i í m i m n n l G R A N D E S 

m m 
oinger { 

J EN LOS 
P A R A C O S E R / 

M Á Q U I N A S 1 ™t¡vo 
Singer ( C A T A X ^ O C J O 

^ « ^ . J Que se ha 
P A R A C O S E R / M 

f P U B L I C A D O 
DESDE M Á Q U I N A S j 

Singer {Pesetas 80 
P A R A C O S E R / C A D A U N A 

TODOS 
los modelos á 

SEMANALES 

son 

R E L O J E S 

í*o»'fg seño fas 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

jpam eabnlteros 

Caja nikel llave pts. 
I d . i d . Remotoir . 
I d . negra i d . . . . 
I d . acero i d . . . . 
I d . plata 3 tapas i d . 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

9 
12 
20 
30 
32 

M A Q U I N A S 
¿y . i ius uiuueios ; 

binger jpjas £ 5 
P A R A COSER 

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

M Á Q U I N A S 
Smger j 6 0 

P A R A COSER 

L A S Q U E 

han sido 

| y siempre serán 

las más 

P O P U L A R E S 

S E VENDEN 

MAS DE 

ÚB. Elegante 
acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co
mo indispensable á las fami
lias, cualquiera que sea su po
sición social, es más que nun
ca necesario cuando las proxi
midades de un cambio de es
tación traen consigo la preci
sión de renovar los trajes pa
ra las Señoras, Señoritas y ni
ños. 

l a ioda Elegante 
es el auxiliar precioso, el con
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el árduo problema 
de vestir con gusto, concilian-
do^este con la economía. Los 
últnnos modelos detrajes,con 
fecciones de todas clases som 
breros, etc., para Señoras, Se 
ñoytas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS D E PARIS, 
sondados á conocer por 

F 

PIDANSE CATALOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo Váre l a , calle de Harce 

ro 9, en donde recibe encargos. nume-

M A Q U I N A S 
Singer 

A N U A L E S 

M á s d e lastres 
cuartas p a r t e s 
de todas las M a 
qtdnas p a r a co
ser que se ven 
den en el mun 

P A R A C O S E R j d o j s o n 
MAQUINAS 

Í M U I Í L ^ 
Viajes con itinerario fijo desde Bilhao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

basta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

esoa semana, 

l o ?allda?,de con destino á Gijón y demás esca-
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

bahdas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves, 
lunes Ferrol para Barcelona y escalas t o á o s l o s 

R - t K a l Í d ^ d e i F e r r o 1 Rivadeo} Santander, Gijón y Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros p a r ¡ los referidos puertos v 

r ^ L °Sfl f Bay0na y ? ™ ^ ™ (Francia) con trasbordo eí I jyon a fletes convencionales. 
torIrdi?SÍOS Jap0r^ admiten piPas vacías gratís P^a re-tornar llenas de aceite. 

En Ferrol. D . Nicasio Pérez. San Francisco, num. T 

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER f POPULARIDAD? 

Y 
¿POR QUE 

.TANTA 

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

Porquesonlas 
más só l idas . 

P o r q u e son 
las más perfec
cionadas. 

P o r q u e s o n 
las más silencio
sas. 

P o r q u e son 
las más r á p i d a s . 

) P o r q ue s o n 
las más ligeras. 

P o r q u e son 
k J - L J . I ¿ ^ t ; i ' *las más seguras, 

0 J P o r q u e son 
P A R A COSER i l as más durade-

/ ras. 

En el Pizarral de Lou-
o b j ^ t o s ^ ^1"0186 íabrícan á máquina los siguientes 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio
nes para vinicultores. J 

Depósitos de lagua para usos domésticos. 
Baños para sa ar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés 

habfSner ' ^ m0ldUraS ^ d ™ P0rtales >' 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos o con molduras para jardines, 
lapidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 

Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquiera cla-

FERROLr^18 ^ POr COrre0 á Thomásq Joneosí 

M A Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

en magníficos grabados y ar
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar
tistas más principales de París 
y Berlin. 

La ioda Elegante 
periódico esencialmente u t i l i 
tario y práctico, pone al alcan
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES acompañadasdemi-
nuciosas explicaciones y cro
quis aclaratorios, que hace en
trar en el dominio general el 
arte de la modista. 

La ioda Elegante 
se recomienda al propio tiera 
po á las Señoras madres de fa 
milia como un eficaz elemen
to de educación para sus hijas, 
por ser el más variado reper
torio de enseñanza para toda 
clase de labores de adorno, pro
pias del bello sexo. 

La ioda Elegante 
reuniendolopráctico á loagra 
dable, publica en sus cuatro 
números mensuales una varia 
da sección literaria, cuya ame 
nidad no excluye el estar siem^ 
pre inspirada en la moral rnás 
estricta. 

La ioda Elegante 
hace cuatro distintas edicio 
nes cuyos precios varían entre 
17 reales el trimestre y 40 pe
setas el año, estando, por lo 
tanto, al alcance de las modes 
tas fortunas. 

LasSeñoras que deseen for 
marse idea de las condiciones 
materiales de lasuscrición, re
cibirán gratis, un número de 
muestra y prospecto, con so
lo que se sirvan pedirlo por 
carta al Administrador de 

La ioda Elegante 
Alcalá, 23.—Madrid 

, ElAdministradordeestepe 
riódico recibe suscriciones tan 
to á L a Moda Elegante como 
á L a Ilustración Española y 
Americana.—^, Várela, Har
ce 9 

Dátiles de Persia, á 40 céntimos libra 
Turrones de Alicante á 6 y medio reales 

libra. 

Quesos de nata de 7 y media libras á 36 
reales. 

Barriles de aceitunas á 6 y 7 reales. 
Cajas de guayaha desde 1 real á 18 reales. 
Boniatos y batatas de Málaga á 30 céntimos 

libra. 

Cervezaaleniai]asuperiorá4 reales botella 
y dos y medio inedia botella 

¡ A T E N C I O N ! 
Azúcar dorado á cuatro motas grandes 11-

l3ra gallega, comprando cafó ó chocolate. 

^ 75—1 RO—Dolores, 75 

fetherlands American Síeam ftevigatidn Comp. 
V A P O R E S - C O R R E O S 

I!E LA MALA BEAL HOLANDESA 
sin rscTla^íef pMOn,teVÍde0 y Buenos-Aires directamente, 
c l u ñ a l i f ^ t ni CUTntena> saldrádel Puerto de la 
4 ooo toneladas ^ l889' el ma^ í f i co vaPor de 

S D A M 
)s Q u e ^ ^ f r ^ 6 1 " 0 ' de r ' m ^ Segunda y tercera clase á 

us lnacieso?v l68111^3^ trat0 y buenas comodidades en sus espaciesos y lujosos salones de cámaras. 

ñ o r e s ^ V 'nf0r?reS dir^irse á ̂ s agentes generales, se-

.en Ferrol, u . J. Jofre, Magdalena, 181. 

o Liui ñh 

Porque sirven 
para la Familia. 

Porque sirve 
para la Modista. 

Porque sirven 
para el Sastre. U r M OSÍaSlIeCülU 

Porquesirven j -i , , , 
I p a r a e l Z a p a t e r o i ¿ e horticultura de Juan C 
y toda clase de 
costura. 

U C O I M P A Ñ Í / l F A B R I L « S I N G E R » 
PARTICIPA A L PÚBLICO 

> Que por causa de la alta reputa
ción alcanzada por sus cé l eb res 
Maqumas, hay muchos fabricantes 
Alemanes, poco escrupulosos, que 
las imitan y falsifican y -hasta em
plean el nombre S I N G E R en una 
u otra forma para e n g a ñ a r á los in
cautos, SINGER PERFECCIONADO Y 
SISTEMA SINGER, Ú otra cosa por 

T O D A M Á Q U I N A S I N G E R 
lleva la marca de fábrica y el nom 
bre 

en embrazo; y para evitar e n g a ñ o s 
conviene exigir en la factura las 
palabras M A Q U I N A L E G I T I M A 
S I N G E R C 0 M P A i ' I A F A B R I L 

P ída se el nuevo C A T A L O G O 
que se acaba de publicar, á la 
Compañ ía fabri l Singer en F e r r o l , 
Real,70. ' 

de 
Egmleor.—Bilbao— Abando. 

Este establecimiento quesin 
duda alguna es uno de los pri
meros de España, dispone pa
ra presente temporada de 1888-
89, gran número de árboles 
frutales, forestales ó para pa
seos, resinosos ó coniferas, ar
bustos para jardín, y una gran 
variedad da rosales, todo en 
clases de las más superiores 
tanto de las conocidas en el 
país como en el extranjero, 

w Cuenta también con un gran 
surtido de cebollas y semillas 
de flores, semillas para prados 
de jardín, forrages, etc. 

Hallándose situado este es
tablecimiento á las puertas de 
Bilbao, ofrece numerosas ven
tajas 2. todos aquellos señores 
que tienen sus fincas en ó cer
ca de Santander, Gijón, Fe
rrol, Coruña, etc., para donde 
semanalmente salen vapores. 

Representante de esta casa, 
Eduardo Várela, Arce, 9. 

PREMIADOS CON £ ® M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z U C A R Y C A N E L A 
Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce, 

o t r a ^ r c a r ^ ? ^ p o r 

EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS D E ULTRAMARINOS 

O/icmas: Palma Alta, 8 , -Depósito: Puerta del Sol i 3 

I i i l A I i S l i l H l 
DE 

Ü T O B E R E A 

^ o t i Z t l ^ 6 ^ GaSSÓy Co™A ültimos mo-
aeios^tabncados expresamente para el clima de Galicia v 
Astunas, que se diferencia de los demás en que están re 
forzados por barras y compesadores metálicos. ̂  

das r v i l t t T ^ ' ÍOrma cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
mas perfecta que se conoce en Alemania, pues r ^ 
lutamente todos los adelantos de la industóa moderna 

VENTAS A PLAZOS DESDE S O O REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica v Srfr8 ^ de b̂rLq̂ e p T e i 
Inmenso surtido de Música, Organos. Aristones A c o r 

deones, Guitarras y Bandurrias. O t o n e s , A c o r -
Música de la edición Ptters% al precio de catálogo. 
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